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i iuera y Abadía .—J1 la Virgen, por An­
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B a u t i s t a y Pst ier .—Btwa, por E . S a n ­
tos Cánovas.—Paüaftras, por R . Blan­
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S e r r a n o A l c á z a r . — L a Torre Ciega, por 
Adolfo Herrera.—MI juego, por R . P . 
Crespo .—S. M. I. Alejandro 11.—El Glo­
bo de What, por F e d e r i c o Torra lba .— 
•^^funciones. —Beconocidos.—Advertencia. 

^^ABADOS.-Excmo. Sr. D. Andrés Cayue-
' 1 Cánovas.—S. M. I. Alejandro II, empe­
rador de Busia,—La Torre Ciega. 

E m o . Sr. D. ÁDflrés Cápela y Cánovas. 

Es creencia tan errónea como gene-
"^alizada, que Totana no ha producido 
hombres de verdadero mérito, sin du 
da porque la voladora fama no ha pu 
o'icado los nombres de los que han so­
bresalido en las letras ó en las armas. 
•'-JOS que así piensan, desconocen por 
completo nuestra historia y las brillan-
^es páginas que en ella ocupan nom­
bres como los de D. Pedro de Molina, 
alcaide del castillo y fortaleza de Me-
*̂ o; D, Isidro Barrionuevo y Euiz de 
*íolina, nieto del anterior, notable ju-
""'sconsulto establecido en [Madrid en 
'^ segunda mitad del siglo xvli; Don 
Miguel Fernandez Guerao, agerrido 
^^pitán que al mando de su compañía 
^6 totaneros, contribuyó poderosamen-
^̂  á la toma y conservación de la im­
portante plaza de Oran; el capitán don 
•Bartolomé de Cánovas, apellidado El 
^eal por su temeraria defensa de la for-
taleza de Aledo, cercada y embestida 
por los comuneros con artillería y cin-
^o mil hombres de armas; el doctor 
^- Alonso de Legáz y Martínez, ílus-
'fado canónigo de la iglesia metropoli­
tana de Valencia;el licenciado D. Alon­
so Camacho, fiscal general de este obis­
pado, confesor de S. M., canónigo dig-
•^idad de la iglesia primada de Toledo 
y obispo electo de Veles; D. Juan de 
•^^gáz, inquisidor general; D . Juan de 
^ayuela y Navarro, aguerrido jefe mi-
•tar de la guerra de la independencia 

"Ustrado profesor de ciencias exactas 
^0 París, de cuya Academia fué digní­
simo miembro, y tantos y tantos otros 

como han honrado á su patria por su 
valor, su piedad ó sus conocimientos 
en las ciencias, las letras ó las armas. 

Entre esa pléyade de ilustres hijos 
de Totana, descuella en nuestros días 
la importante figura del cumplido ca 
ballero, del pundonoroso militar, del 
consecuente amigo, del honrado ciuda­
dano, del por todos querido y respetado 
EXCMO. S B . D . ANDRÉS CAYUELA Y CÁ­

NOVAS. 

conducta ejemplar como caballero, co­
mo militar, como ciudadano y como fer­
viente católico; pero ni nuestra tosca 
pluma puede delinear los rasgos más 
salientes del bellísimo cuadro que teñe 
mos á la vista, ni nuestra humilde pa 
leta contiene colores bastante vivos pa 
ra dar al dibujo el conveniente colorido 
Por fortuna para nuestros lectores, tie 
ne sobrada luz el precioso modelo que 
queremos imitar, para suplir con ella 

Excmo. Sr. D. Andrés Cayuela Cánovas 
i el 3 de Ayosto de 1887. 

Abundantísimo material suministra 
la brillante '.carrera militar del ilustre 
totanero cuyo nombre encabeza estas 
mal trazadas líneas, para formar—si­
quiera sea á grandes rasgos—el gran­
dioso cuadro de sus honrosos hechos, 
de su lealtad acrisolada, de sus cono­
cimientos científicos, de las honrosas 
distinciones de que fué objeto, de su 
acendrado amor á su pueblo natal, de 
su bellísimo carácter, exquisito trato y 

lo mucho que falta á nuestra natural 
insuficiencia. 

Apesar de ella, el respecto y admira 
ción que nos merecía el Sr. Cayuela; la 
consideración que debemos á su distin­
guida familia, y las reiteradas instan­
cias de cariñosos amigos que creen ver 
en nosotros facultades de que—modes­
tia á fuera—carecemos, nos obligan á 
intentar el bosquejo—sí quiera sea tos­
camente—de los rasgos más salientes 

de la historia del Excmo. Sr. D. Andrés 
Cayuela y Cánovas; aunque con el jus­
to temor de no corresponder ni á la 
alteza del biografiado, ni á la importan­
cia del ilustrado periódico, CARTAGENA 

ARTÍSTICA, al que se destina. 
» 

Lo que pudiéramos llamar biografía 
externa del Sr. Cayuela, puede con­
densarse en estas breves líneas. Nació 
en Totana, de una de las familias más 
ilustres de su antigua nobleza, el día 
31 de Marzo de 1825 (i); cursó filosofía 
en su pueblo natal; ingresó en eljejér. 
cito en clase de cadete del regimiento 
provincial de Lorca el 4 de Septiembre 
de 1841; pasó al colegio general mili­
tar el 5 de Abril de 1842; entró en la 
academia de ingenieros el 13 de Julio 
de 1844, de donde salió el 19 del mismo 
mes de 1849 con el empleo de teniente 
de ingenieros, en cuyo cuerpo llegó, 
por rigurosa antigüedad, á la efectivi­
dad de brigadier En su larga y hon­
rosa carrera, desempeñó varios cargos 
—entre otros de menos importancia— 
el de comandante general de ingenieros 
del distrito militar de Castilla la Nue­
va, las subispecciones de Puerto-Rico, 
Navarra y Valencia, y la secretaría de 
la DirecciÓH general del mismo institu­
to—que servía cuando ocurrió su falle­
cimiento—y en todos mostró siempre 
la misma pericia y las mismas raras 

prendas de carácter. 
* * # 

Su valor y pericia militar los demos 
tro en varias ocasiones, pero más sin­
gularmente en 1854 impidiendo, con la 
brigada topográfica de su mando, la 
entrada, en Tarifa de las fuerzas suble­
vadas; en 1856 en que, con la misma 
brigada, contribuyó poderosamente á 
sostener el orden en la plaza de Aljeci-
ras, y en 1868 reconstruyendo, con ma­
teriales adquiridos en el acto y bajo el 
fuego enemigo, varios puentes y trozos 
de la línea férrea de Andalucía, destrui­
dos por los sublevados para impedir la 
llegada de las tropas que, al mando del 
valiente general Sr. Marqués de Nova-
liches, sostuvieron la para siempre uie-
morable batalla de Alcolea. 

Testifican también su mérito como 
militar valiente y pundonoroso, la muí-

(1) Lib. 4Q de bautismos, fol. 156 vuelto, 
del Etrohivo parroquial. 


